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"»«ioJoM ^ E Í U U D Á I C ) 

nen hoy los gobiernos católicos 

«ftfaíií. aconsejanla que renuncié al in-

' fausto consorcio, y reduciendo-

LillSIOliSinO ^ so'as sus fuerzas morales, 

P es el -
altara moral a qae ha llegado en Car
tagena las lectnras qae se exhiben y se 
ofrecen a nuestra juventud en Kioskos 
y librerias a los cuatro vientos y sin 
cortapisas que es una burla sarcastica 

no pretenda ni reclame 'protec- p̂ â la ley y para la autoridad y uií 

Muctio peor y mas pernicio- ción ni ayucía delpoder civil, ni • 
so es sin duda el error, «i asi aspire a ejercer influencia sobre 

puede llamarse, del Liberalismo ningún ramo politico. En cuan-

apellidado cató//co. •••"^ 

Los liberales católicos acep

tan y profesan explícitamente 

la doctrina de la Iglesia sobre 

el Liberalismo po'itico, sus liber-
y conquistas; proclaman 

como necesaria la armonía en

tre las dos potestades, y la sii-

perioridad de la Iglesia sobre el 

Estado en el mismo sentido en 

que la defienden lós teólogos, 

católicos; pero en la práctica 

sacrifican la superioridad a la 

armonía y aún a veces no vén' 

inconveniente en subordinar 

, ^̂ la Iglesia al Estado, como para 

oj^^conservar la paz y la Iranquili-

ob.jdad, siquiera sea afímera y ap^ 

to a las libertades antes men

cionadas, juzgan que la Iglesia 

debe aceptarlas, como quiera 

que ellas contribuyen a la per

fección del individuo, y al pro

greso del hstado, y que oponer

se a ellas sería querer detener 

éí'torrente impetuoso dé las 

rtiodernas ideas, con lo cual, no 

lograría otra cosa la Iglesia que 

forjaí-se mayores cadenas b aca

so encender el fuego de la per 

secución sin esperanzas de 

t r i u n f o ; . . « B Í U I A I I B Í I eigíiwi « i l jL .P „ ; . 

¡Ah! nó'ló'^réms; '\^én^fables^ . ' ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

"hermanos y amados hijos; no 'fr'T^^^^ M Q r i a H o \l0-¿^ 
J o creáis; ellos venden a fa Iglé- ^""C "ifli IA UD ¥C ^ 

crimen moral de lesa humanidad que 
no se puede consentir. 

No necesitamos concretar la denun-. 
cia; es bien conocido el escándalo y es
peramos que con mano dura se ponga 
coto al vil negocio de esos mercaderes 
repugnantes que oon manga tan ancha 
corrompen a lajuventud, fomentando 
el vicio y excitando las pa&iones por 
medio de esa prensa verde cuya venta 
libre es una bofetada a la cultnra de 
Uartagena. 

Y si por si est s lineas no tuvieran 
el efejto apetecido nos quedamos en el 
uso de la palabra para si es preciso ha
b l a r mas c laro . ^ ^ ^ t ^ < ^ 

Hermenegildo, 

V^. . -C, 

. s i a Con el ó s C u í ó de á r t i i go ; l o , 

rente, aconsejando también l.a> 

separación de las potestades. 

Soberanamente inconsecuen

tes, en lo abstracto, como ellos 

^.L dicen, opinan como católicos,pé] 

«ro en la práctica repasan la 

"''•^frontera y fraternizan no solo 

con los liberales políticos o mq-^¡. 

deradossino con los iadicales 

y absolutos; nuevos Judas, yi-^j 

ven como discípulos piediíep/j 

"los de Jesucristo, se jactan acá 

so de ser sus Apóstoles, asisten 

al cenáculo, reciben la sagrada«'« 

Comunipn, y acaso, acaso desde 

las gradas del Allar ,̂ cpn el t)Í9.s^, 

Ique ellos buscan, iihos;"a ,í|a^ 

blendas e hipócritamente, po 

eos de buena fe, es. entregar a 

la Iglesia a las iras de sus fero

ces enemigos que la viiipen-

;:;,:druna y Zuzuarregi 

del amor en sus corazones.se 
dirigen pérfidos como el traidor de nuestras autoridades una y mil ve-

a las potestades y agentes del Li- cea y Qui^ntas ŝ ê  preeiso, sioo, el M 

beraiismo diciéndoles: Quid valtis 

Conocedor del entusiasmo y amis
tad, que nuestro querido Jefe Regio
nal depositó e hizo alarde siempre, de 
esa benemérita Juventud Integrista 

dien,,escarnezcan y crucifiquen, cartagenera a laque siempre le unió 
„ ' - ^ , . 1 ri . correspondencia e inte'és por,.SU dés-
Excmo, Sr, Obispo ie Cartagena ..^ ,.,,. J 'i 

arrollo, y en cuya biblioteca siempre 
^ . ^ I S S C E S S Í S — ü i i f t . ^ . - i - r r se recordará lo mucho y bueno que hi

zo por ella, bueno será que demos a 
conocer al glorioso defensor del Reina-

' dó social de Nuestro señor Jesucristo, 

Bl estado de salud del insigne Roca-
figuera, imposibilitado para dedicar 
sos energías y entusiasmos al acrecen-
Sarniento, desarrol o y. organizaron de 
ny,estra Comunión política en /Jatalii-

I j l l , , trajo consigo la necesidad de pro
veer puesto tan importante como el de 
Jefe de nuestra Región. 

La elección recayó, en el infatigable 

E s criminal 
Vergüenza da denunciar un día y 

otro en las columnas de la buena pren
sa el escandaloso oumeroío que realizan 

ciertes seres desaprensivos y sin con^ 
ciencia oon toda clase de libros porno» 
gráficos que cual terrible plaga de 
langostas invade hoy nuestra ciudad. 
Vergüenza da, y. no el echarlo en cara 

miht daré et ego eam vóbis tradam? 
¿Queme ojrecéis, y yo os venderé al 
jfusto, al inocente, al Cristo del Se-

Y c o n c h a n d o ieípíreéir) y M> 

tenidos los aplausos de lá opi

nión pública que'les proclamasa-
bios, prudentes, moderados, vol-

ner que decir tantas veces que no se Vedruna aunque por poco tiempo, por 
permita y que ae persiga y se castigue haber trasladado su residencia 

ese infame contrabando que tantos es
tragos causa en ia juventud cartagene
ra cuando las leyes le la nación bien 
claro lo ptoliiben y tan poco favorece: 
a los encargados de velar por la mora? 
lidad pública esta conliuua denuncia 
de los buenos ciudadanos que se inte
resan por. la educación de sus hijos. _ , 

Señor Alcalde, señor Juez, señor 
viéndose a la Iglesia saludando- Inspector de Vigilancia, Beñor Comí-

la con el beso traidor der|)roca? 

y desleal discipnlo,recordándoIa 

los agravios que supiera duran

te la esclavitud en que socolor de 

protección los Principes de los 

pasados siglos la tenían, y í^,]|.§-t 

sario de Policía, ¿qué hacemos? ¿De 
qué manera velan sus señorias porque 
las leyes se cumplan? ¿Será praciso 
que digamos al señor Gobernador Ci
vil de la Provincia lo que aquí pasa? 
No se tapen los ojos y vean... .que es ^ 
uua asquerosidad y una prueba de la. (íe acciJn. Eístamos t̂ n bartoa de inte 

a sn 
mansión señorial de Sabinánigo (Hues
ca). No pudo ser más acertada la elec
ción. EÍ fué el.único que dp creyó 
errónea, pero los que le con- cemos es
tamos persuadidos de que el Partido 
Integrista bajo la influencia de SU ac
tividad, de su propaganda, de su espí
ritu incansablemente organizador y 
práctico tenía que experimentar en 
Cataluña, en unión del culto Presiden
te del Círculo Integrista de San Jorge, 
Dr. Tortó y Pozo, variaciones y am
pliaciones, fecundas en frutos de ben
dición. 

Para hacer su elogio no se nos ocu
rre mas que decir que es un integrista 

gristas teóricos, integristas de labora-
torio! 

Muchas veces hemos oido decir qne 
el Integrismo es dura Ornz, Cruz san
grienta. Por experiencia propia lo sa
bemos. Pero es dura Cruz, Cruz amar
ga para los integristas de acción, qne 
son los verdaderos integristas. El in
tegrista doméstico, el que es integrista 
para su uso particular, no prueba la 
amargura de la Cruz; no conoce del 
camino sino el principio; se puede de
cir que solo saborea las delicias del in
tegrismo. 

Y de nuestro intrépido Vedruna sa
bemos, que huye de las comodidades 
obtenidas con sacrificio da nuestra 
Causa, sabemos que busca el engran
decimiento de nnestra Comunión aun
que ello le traiga penalidades y sacri
ficios sin cuento. 

Es Vedruna de la nueva generación. 
Es joven; ha visto en las páginas de la 
historia actual, que Dios premia a 
qnien trabaja, que el gran Nocedal es 
el ejemplo viviente del sacrificio y de 
la acción y quiere .89r premiado por 
Dios siendo tan abnegado y empren
dedor como nuestro insigne caudillo. 

En la memorable Asamblea de J u 
ventudes Integristas, que se celebró en 
Barcelona recientemente y a la qus 
acudieron los Presidentes y Comisio* 
nes de las Juventudes hermanas del 
resto de España, en la interesantísima 
improvisación del señor Vedruna, su
pimos notables rasgos de sn vida qaa 
atestiguan el concepto que de él tene
mos formado. , , 

Para las Juventudes Integristas, el 
señor Vedruna, es un orgullo. Vedru
na es fruto de ellai; en ellas se ha for
mado; de sn savia se ha nutrido, de sa 
entusiasmo ha sido acrecentado por el 

''^ntusiasmo de los demás compañeros. 
"Las perspectivas son negras, el por-

" Venir borrascoso, el horizonte lleno do 
nubes que pres.agian_ días tristes», tal 
vez de lulo y amargura. JPero el por
venir es nuestro, es de la jiiventud, y 
tenemos que ser nosotros quienes lo 
hagamos aparecer con tintes máq agra
dables, con perspectivas más risneflas 
para nuestra Religión y nuestra Pa
tria. .. 

No noa asusta el porvenir,'porque 
confiamos en Dios y estamos dispues
tos al trabajo. Miramos con tranquili
dad hacia adelante, puesta la mira en 
Dios porque conocemos nuestra debi
lidad y su omnipotencia. 

Pero si somos débiles humanamente, 
somos invencibles con Dios y por eso 
queremos seguirle. 

Y para seguirle hemos tomado sa 
mismo camino, sus instrumentos: la 
Verdad y la Cruz. 

La Verdad es el integrismo: la OiuB, 
es la acción. Y de esta pa'abra noa tie
ne dicho nuestro amigo Vedruna «n 
mil ocasiones que es necesario hacerla 
exclusivamente integrista. 

J . de Jcatkun^ 


